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Las pasiones 

En la Introducción al Tratado de las Pasiones de la Suma Teológica de Santo Tomás de 

Aquino, Manuel Ubeda Purkiss dice que “si despojáramos a la vida política, cultural, social y 

religiosa del hombre o de la sociedad de sus elementos emocionales y afectivos se convertiría 

en un conjunto inexpresivo.”1 O sea que, en un mundo carente de sentimientos y de afectos, 

no hubieran podido tener lugar las múltiples manifestaciones de la cultura. 

Se suele decir, equivocadamente, que las pasiones perjudican y destruyen al hombre, y 

por lo tanto hay que suprimirlas. En realidad, las pasiones no son ni buenas ni malas. Ellas son 

el motor que excita y desarrolla la actividad. Así Juan Luis Vives dice en su obra Tratado del 

alma que Dios infundió en el hombre las pasiones para que sirviesen a modo de acicate para 

estimular su alma. Sin embargo, la razón es la encargada de vigilar para impedir que las 

pasiones nos dominen, es decir, que no se hagan permanentes en el hombre ni se constituyan 

en enfermedades o vicios del alma.2  

Por eso es preciso educar, ordenar y purificar las pasiones. Hay que encauzarlas, para 

lograr un pleno crecimiento humano. Al respecto, el P. Petit de Murat ejemplificaba: "La ira, 

asumida por la razón, engendra la virtud de la fortaleza." 

La pasión nace de la afección íntima que nos causa un acontecimiento exterior, a veces 

no son fugitivas o provisionales y constituyen el drama de toda una vida. La literatura recoge 

casos paradigmáticos de personajes poseídos por una pasión determinada y escritores como 

Shakespeare, Dostoievsky, Balzac, Moliére, entre muchos otros, que en sus obras retrataron 

admirablemente el drama de la ambición, de la codicia, del orgullo, del amor y el odio, de la 

alegría y la tristeza. 

Las pasiones y su clasificación.  

Para Santo Tomás, las pasiones son fuentes del dinamismo humano, es un cierto 

movimiento o conmoción del apetito sensitivo que produce una alteración exterior. Por 

ejemplo: la ira o el enojo causa nerviosismo o ruboriza el rostro. 

En cuanto al número de las pasiones Aristóteles y Santo Tomás coinciden en que son 

once. Seis del apetito concupiscible: amor-odio, alegría o gozo-tristeza, deseo-aversión. 

Cinco del apetito irascible: esperanza-desesperación, audacia-temor y la ira. 

El amor es la pasión fundamental y la que nos hace participar activamente en la vida del otro, 

 
1 Ubeda Purkiss, Manuel; Introducción al Tratado de las pasiones, en Suma Teológica de Santo Tomás de 

Aquino, p. 577. BAC, Madrid, 1965. 
2 Vives, Juan Luis; Tratado del alma. Obras Completas. Aguilar. Madrid, 1948. 
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ayudándolo a construir su bienestar. Amar es querer el bien del amado. El origen de todas 

las pasiones es el amor, pues como dijo San Agustín “el amor que desea tener lo que ama, es 

codicia; el que le tiene ya y goza de ello, es alegría; el amor que huye de lo que le es contrario 

es temor y si lo que le es contrario le sucede, es tristeza.”3  

El odio es la contrariedad que se experimenta al sentirse opuesto a otra persona y se 

manifiesta por un estado de hostilidad permanente frente a ella. 

El amor y el odio son las pasiones primitivas porque de la atracción al bien, presente o 

ausente como de la repulsión al mal, también presente y ausente surgen respectivamente : el 

gozo, el deseo, la tristeza y la aversión. La pasión del deseo es una agitación del alma que la 

dirige hacia el futuro y se manifiesta como un afán de conquista. 

Las pasiones del apetito irascible giran en torno a su objeto que es lo arduo o difícil en 

vistas a lograr el bien y también respecto a su acercamiento o alejamiento de él. Así , el bien 

visto como arduo y estimado como alcanzable, es la esperanza. La desesperación sobreviene 

cuando ese bien se torna inalcanzable. El mal arduo futuro visto como invencible, engendra 

temor y cuando se tiende hacia él para vencerlo, genera la pasión de la audacia. El mal 

presente considerado como posible de vencer da lugar a la ira. 

Aristóteles define la ira diciendo que es el impulso acompañado de dolor, como 

respuesta, desagravio o reacción exteriormente manifestada hacia un desprecio que nos 

infieren a nosotros mismos o a un amigo. 

Así como el gozo o la alegría nos produce un ensanchamiento del corazón, la tristeza nos 

encoge el alma y en la forma del abatimiento, nos debilita la voz. 

El temor es un dolor causado por la presencia de la imagen de un mal futuro. Contrario al 

temor es la confianza que es la sensación de la proximidad de algo que nos hace sentir seguros 

y alejados de todo peligro. 

Además de las pasiones básicas, hay otras derivadas de ellas, como ser: 

La codicia, que es el deseo de lo ajeno , procurando apoderarse de lo que se ansía. 

Los celos, que llevan a que el celoso se torture imaginando escenas que reproducen los motivos 

de sus celos. Todo lo que vive está coloreado por su pasión. 

La envidia es un “encogimiento del ánimo por el bien ajeno, en lo cual hay cierto dolor y 

por eso tiene parte de tristeza.” 

 
3 San Agustín; La ciudad de Dios I, 14 c. 16. BAC, Madrid, 1968. 
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La envidia se vincula con el resentimiento y el odio ya que surge del sentimiento de 

impotencia que se opone a la aspiración hacia un bien por el hecho de que otro lo posee.  

La venganza es la pasión que enciende y multiplica la discordia, reaviva la envidia, los celos, 

la rivalidad, la competencia y perpetúa la lucha entre hombres, lanzándolos unos contra otros 

en una azarosa contienda íntima. 

Recapitulando... 

Para clasificar a las pasiones, hay que distinguir primero los movimientos del apetito 

concupiscible y los del apetito irascible.  

1) Movimientos del apetito concupiscible:  

En relación con un bien considerado en sí mismo, existe el amor. Si no poseemos el bien, 

o si está ausente, el amor es deseo. Si el bien está presente, poseído, hay delectación, goce. 

Esta afirmación implica, lo que por otra parte es evidente, que el amor es el fundamento del 

goce. Dicho de otro modo, que la posesión de un bien que se ha dejado de amar no proporciona 

ningu ́n goce.  

Y esto es lo que ocurre a menudo cuando alcanzamos un bien que hemos imaginado y 

deseado ardientemente bajo un aspecto imaginario: su posesión sólo nos proporciona 

desilusión.  

En relación con un mal considerado en sí mismo está el odio. Si el mal está ausente, lo 

contrario del deseo es la aversión. Si el mal está presente, lo contrario del goce es el dolor 

o tristeza.  
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2) Movimientos del apetito irascible:  

Ante un bien difícil de obtener, que forzosamente ha de ser ausente, pues un bien 

poseído ya no es difícil, el deseo engendra dos pasiones. Si el bien aparece como posible de 

alcanzar, está la esperanza, y si aparece como imposible, la desesperación.  

Ante un mal difícil, las cosas se complican. Este mal puede estar presente o ausente, y 

si esta ́ ausente puede aparecer como posible o imposible de vencer. Tendremos, pues, las 

pasiones siguientes. En el primer caso, ira o cólera: luchamos contra el mal presente. En el 

segundo caso, audacia: vamos al encuentro del mal porque lo consideramos vencible. En el 

tercer caso, temor: nos alejamos de él porque lo creemos invencible 

 

 

3) Encadenamiento de las pasiones:  

Explicado esto, podemos mostrar cómo se engendran las pasiones en la conciencia. 

Tomemos el caso más complicado: un bien arduo, separado de nosotros por un obstáculo.  

El primer movimiento es el amor del bien considerado en sí mismo por los sentidos; es 

el resorte de todo lo que sigue.  

Por el hecho mismo de que el bien es amado, el obstáculo que de él nos separa aparece 

como un mal y se convierte en objeto de odio.  

Simultáneamente se despierta el deseo del bien y la aversión hacia el obstáculo.  
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Según que el obstáculo aparezca como superable o insuperable, nace la esperanza o la 

desesperación. Cada una de ellas da lugar a un desarrollo paralelo.  

La esperanza engendra la audacia: salimos al paso al obstáculo; después la cólera, en el 

momento en que lo abordamos y, por último, la delectación, cuando hemos vencido el obstáculo 

y poseemos el bien.  

Paralelamente, la desesperación engendra el temor: retrocedemos ante el obstáculo. No 

hay movimiento de cólera porque no llegamos a estar en contacto con el obstáculo. El temor 

engendra directamente la tristeza porque no poseemos el bien deseado.  

Las pasiones y el compuesto humano 

El hombre es, dentro de la escala de los seres creados, el mediador entre aquellos cuya 

naturaleza es puramente espiritual -los ángeles- y los irracionales, como los animales. El 

hombre participa de la condición que le imponen sus componentes intrínsecos: un alma 

inmortal y un cuerpo material. Es en razón del compuesto alma-cuerpo que el hombre está 

vinculado hacia abajo con sus congéneres. Con ellos tiene en común el poseer las mismas 

funciones vitales de nacer, crecer, alimentarse, reproducirse y morir. Sin embargo, a pesar 

de que la sensibilidad es común a ambos, debemos recordar que “todo en el hombre es 

humano”, lo que significa que el hombre está transido de su racionalidad y ella impregna de 

tal modo su obrar que aún aquellas funciones que comparte con los animales, las cumple al 

modo humano. Sea que coma, que beba o que se reproduzca, el hombre lo hace de manera 

distinta al animal. La unión alma-cuerpo es tan estrecha que existe una dependencia mutua y 

una inter-relación entre ambas, de modo que lo que sufre el alma, afecta al cuerpo y 

viceversa. 

En este punto, es abundantísimo lo que se ha estudiado y escrito en el campo de la 

Antropología y de la Psicología principalmente. También la Medicina, en su orientación 

psicosomática, procura relacionar las enfermedades con estados emocionales. Las pasiones 

son consideradas como causas o efectos de ciertas enfermedades. 

El hombre es una unidad única que posee una esencia única. La animalidad racional, siendo 

una esencia única y completa, es un principio de operación que realiza las funciones de la vida 

vegetativa, sensorial y racional”.4 

En el hombre es su naturaleza- o forma esencial humana- la que no sólo piensa y quiere, 

sino también la que vive, siente, se nutre, crece y cambia. En una única forma sustancial que 

le da vida, se encuentra lo vegetativo, lo sensitivo y lo intelectual. Ahora bien, es la forma 

 
4 P. Castellani, Leonardo; Psicología Humana, p. 55. Ediciones Jauja. 1997. 
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superior la que contiene las formas inferiores, animal o sensitiva y vegetativa. Pero con una 

perfecta unidad. En el hombre no hay tres vidas ni tres almas, sino una vida con tres grados. 

La vida animal está en el hombre asumida por la humanidad y asumida perfectivamente, es 

decir de manera eminente. 

El hombre es una unidad sustancial de cuerpo y alma y hay tanta solidaridad entre estos dos 

componentes constitutivos de su ser que cuando el cuerpo padece, a raíz de un accidente o 

enfermedad, el ánimo decae; y a la inversa, los padecimientos del alma se manifiestan a través 

de reacciones del cuerpo. 
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Actividades 

 

Modo de realización: en dos etapas. 

Primera etapa: semana del 19/4 

Trabajo Práctico individual para ser presentado el día 19/4 según los criterios de 

Trabajo Práctico a evaluarse cuantitativamente: 

.- Escrito a computadora, hoja A4, letra Times New Roman tamaño 12. Interlineado 

1,5.  

.- Carátula consignando datos personales e institucionales. 

.-  Escribir la consigna y luego el desarrollo de la misma o incorporar la hoja del 

Trabajo Práctico propuesta.  

.- Se evaluará correspondencia a la consigna, pertinencia al tema y claridad en la 

redacción. 

Consignas:  

1. Lee el material de cátedra: Las pasiones. 

2. Subraya las ideas principales. 

3. De acuerdo a lo leído define el concepto de pasión según Santo Tomás de Aquino. 

4. Inventa y escribe un ejemplo para cada pasión.  

5. Realiza un cuadro sinóptico que sintetice las pasiones estudiadas. 

Segunda etapa: semana del 10/5 

Trabajo Práctico dual para ser presentado el día 10/5 según los criterios de Trabajo 

Práctico ya dados anteriormente.  

Consignas:  

1. Conforman un grupo de dos personas (a elección) según la conveniencia de comunicación 

presencial/virtual, dadas las circunstancias.  

2. Elijan dos pasiones para trabajar. 

3. Inventen un juego para trabajar cada pasión. Para ello, deben consignar: 
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a) Objetivos: qué pasión se quiere ejercitar.  

b) Destinatarios y edad de los mismos. Por ejemplo: varones y nenas de 10 años. 

c) Consignas y/o reglas claras que explicite el modo de juego, acorde a la edad de los 

jugadores. 

d) Materiales o recursos a utilizar. Por ejemplo: carteles, tablero, etc. para hacer la 

práctica del mismo.  

¡A pensar y jugar!   


